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Dios nos llama a ser co-creadores

Marco de referencia 

Después de haber hecho un paréntesis el mes pasado con la ficha anterior para estar en sintonía con el I EMBA, ahora retomamos la secuencia que estamos desarrollando a lo largo de este año. 

La presente ficha nos introduce en el tema del trabajo del hombre como continuación de la obra creadora y en colaboración con ella. Un tema que a todos nos involucra cualquiera que sea la actividad que desarrollemos. 

Pensando en las zonas de misión, es un tema muy importante ya que la vida del campesino se desarrolla a partir del trabajo en el campo, en la casa, en la huerta o en el corral. Es una buena oportunidad para rezar en la misa por el trabajo y realizar la bendición de campos, de instrumentos de trabajo, de las manos, etc. Es una buena oportunidad para introducir la devoción popular a San Cayetano.
Dinámica: Fotopalabra

Objetivo: Reconocer las manos como el gran instrumento que Dios nos regaló para trabajar en la doble dimensión del trabajo material (producción) y espiritual (amar, hacer el bien).

Se disponen en el centro del salón (sobre el piso mejor) distintas fotos o imágenes de “manos trabajando”. Pueden ser de un campesino, una ama de casa, en la huerta, en el hospital, de un joven, un anciano, manos callosas, etc....

Los integrantes del grupo deben girar alrededor de las imágenes y elegir una con la cual más se identifiquen.

Mientras tanto que van observando las imágenes, se puede poner de fondo la canción “Como pájaros en el aire” de Peteco Carabajal.

Una vez que termine la canción y todos hayan elegido una imagen, cada uno comparte por qué la eligió. Una vez que todos participaron, el moderador debe rescatar  la importancia de las manos como herramienta de trabajo que Dios nos regaló a todos. También será oportuno rescatar los dos aspectos del trabajo (material o espiritual), trabaja quien cultiva el campo o limpia la casa y quien visita a un enfermo o cuida al que está solo.

De la Palabra de Dios

“El Señor Dios tomó al hombre y lo puso en el jardín de Edén, para que lo cultivara y lo cuidara.”

Génesis 2,15

“Yo he comprobado esto: lo más conveniente es comer y beber y encontrar la felicidad en el esfuerzo que uno realiza bajo el sol, durante los contados días de vida que Dios le concede a cada uno: porque esta es la parte reservada a los hombres. Además, si Dios ha dado a un hombre riquezas y posesiones, y le permite disfrutar de ellas, tomar la parte que le toca y alegrarse de su trabajo, ¡eso es un don de Dios!”

Eclesiastés 5,17-18

“El hombre fue a decir a los judíos que era Jesús el que lo había curado. Ellos atacaban a Jesús, porque hacía esas cosas en sábado. El les respondió: «Mi Padre trabaja siempre, y yo también trabajo».”

Juan 5,15-17

“El pasó haciendo el bien y curando a todos los que habían caído en poder del demonio.”

Hechos 10,38
Compartimos libremente la Palabra.

Destacamos las siguientes ideas:

· El trabajo es un don y una tarea.

· Es lícito gozar de los frutos.

· El gran trabajo de la vida es pasar haciendo bien como lo hizo Jesús.

El magisterio nos enseña...

255. El Antiguo Testamento presenta a Dios como Creador omnipotente (cf. Gn 2,2; Jb 38-41; Sal 104 y 147), que plasma al hombre a su imagen y lo invita a trabajar la tierra (cf. Gn 2,5-6), y a custodiar el jardín del Edén en donde lo ha puesto (cf. Gn 2,15). Dios confía a la primera pareja humana la tarea de someter la tierra y de dominar todo ser viviente (Cf. Gn 1,28). El dominio del hombre sobre los demás seres vivos, sin embargo, no debe ser despótico e irracional; al contrario, él debe “cultivar y custodiar” (cf. Gn 2,15) los bienes creados por Dios: bienes que el hombre no ha creado sino que ha recibido como un don precioso, confiado a su responsabilidad por el Creador. Cultivar la tierra significa no abandonarla a sí misma, dominarla es tener cuidado de ella, así como un rey sabio cuida de su pueblo y un pastor de su grey.

256. El trabajo pertenece a la condición originaria del hombre y precede a su caída; no es, por ello, ni un castigo ni una maldición. Se convierte en fatiga y pena a causa del pecado de Adán y Eva, que rompen su relación confiada y armoniosa con Dios (cf. Gn 3,6-8). La prohibición de comer “del árbol de la ciencia del bien y del mal” (Gn 2,17) recuerda al hombre que ha recibido todo como don y que sigue siendo una criatura y no el Creador. El pecado de Adán y Eva fue provocado precisamente por esta tentación: “seréis como dioses” (Gn 3,5). Quisieron tener el dominio absoluto sobre toda las cosas, sin someterse a la volunta del Creador. Desde entonces, el suelo se ha vuelto avaro, ingrato y sordamente hostil (Cf Gn 4,12); sólo con el sudor de la frente será posible obtener el alimento (Cf. Gn 3,17.19). sin embargo, a pesar del pecado de los primeros padres, el designio del Creador, el sentido de sus criaturas, y entre estas, del hombre, llamado a ser cultivador y custodio de la creación, permanecen inalterados.

Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia

378  Signo de la familiaridad con Dios es el hecho de que Dios lo coloca en el jardín (cf Gn 2, 8). Vive allí para cultivar la tierra y guardarla (Gn 2, 15): el trabajo no le es penoso (cf Gn 3, 17-19), sino que es la colaboración del hombre y de la mujer con Dios en el perfeccionamiento de la creación visible.

2427 El trabajo humano procede directamente de personas creadas a imagen de Dios y llamadas a prolongar, unidas y para mutuo beneficio, la obra de la creación dominando la tierra (cf Gn 1, 28; GS 34; CA 31). El trabajo es, por tanto, un deber: "Si alguno no quiere trabajar, que tampoco coma" (2 Ts 3, 10; cf 1 Ts 4, 11). El trabajo honra los dones del Creador y los talentos recibidos. Puede ser también redentor. Soportando el peso del trabajo (cf Gn 3, 14-19), en unión con Jesús, el carpintero de Nazaret y el crucificado del Calvario, el hombre colabora en cierta manera con el Hijo de Dios en su obra redentora. Se muestra como discípulo de Cristo llevando la Cruz cada día, en la actividad que está llamado a realizar (cf LE 27). El trabajo puede ser un medio de santificación y de animación de las realidades terrenas en el espíritu de Cristo. 

2428 En el trabajo, la persona ejerce y aplica una parte de las capacidades inscritas en su naturaleza. El valor primordial del trabajo pertenece al hombre mismo, que es su autor y su destinatario. El trabajo es para el hombre y no el hombre para el trabajo (cf LE 6). Cada cual debe poder sacar del trabajo los medios para sustentar su vida y la de los suyos, y para prestar servicio a la comunidad humana.
2834 "Ora et labora" (cf San Benito, reg. 20; 48). "Orad como si todo dependiese de Dios y trabajad como si todo dependiese de vosotros". Una vez hecho nuestro trabajo, el alimento viene a ser un don del Padre; es bueno pedírselo y darle gracias por él. Este es el sentido de la bendición de la mesa en una familia cristiana. 

Catecismo de la Iglesia Católica

Trabajamos en grupo:

Elaborar una lista de actividades-trabajos que desarrollan en el día a día la gente del lugar donde misionamos (pensar en el hombre, la mujer, el joven, el anciano). Elegir una actividad y pensar las siguientes preguntas:

· ¿Cuál es el valor del trabajo en la vida del hombre? 

· ¿Qué actitudes entran en juego?

· ¿Por qué el hombre colabora a través del trabajo en la creación de Dios? 

· ¿Por qué el trabajo es redentor?

· ¿Qué relación encontramos entre el trabajo y la solidaridad?

· ¿Somos agradecidos por el trabajo? ¿Bendecimos la mesa en casa y en la misión?.

Para celebrar

Es un tiempo de oración, es importante disponer el lugar creando un clima propicio: se puede encender una vela, armar un altar con la imagen del corazón de Jesús, bajar las luces, etc. Podemos ambientar con las imágenes de las manos que usamos en la dinámica de grupo al inicio del encuentro y también con herramientas de trabajo.
· Canto: 

Cristo te llama
	CRISTO NOS LLAMA, TE LLAMA,

TE ENVÍA, TE PIDE

QUE NO LE FALLES.

1. Cristo necesita tu vida,

para darle la vida

al mundo de hoy. (bis)
	2. Cristo necesita tu fuerza ...

3. 
         ...tus manos ...

4. 
        ... tus ganas ...



5.
        ... tu amor ...


· Rezamos con la Palabra de Dios 

· Uno de los participantes lee en voz alta el siguiente pasaje:

“Por eso les digo: No se inquieten por su vida, pensando qué van a comer, ni por su cuerpo, pensando con qué se van a vestir. ¿No vale acaso más la vida que la comida y el cuerpo más que el vestido? Miren los pájaros del cielo: ellos no siembran ni cosechan, ni acumulan en graneros, y sin embargo, el Padre que está en el cielo los alimenta. ¿No valen ustedes acaso más que ellos? ¿Quién de ustedes, por mucho que se inquiete, puede añadir un solo instante al tiempo de su vida? ¿Y por qué se inquietan por el vestido? Miren los lirios del campo, cómo van creciendo sin fatigarse ni tejer. Yo les aseguro que ni Salomón, en el esplendor de su gloria, se vistió como uno de ellos. Si Dios viste así la hierba de los campos, que hoy existe y mañana será echada al fuego, ¡cuánto más hará por ustedes, hombres de poca fe! No se inquieten entonces, diciendo: «¿Qué comeremos, qué beberemos, o con qué nos vestiremos?». Son los paganos los que van detrás de estas cosas. El Padre que está en el cielo sabe bien que ustedes las necesitan. Busquen primero el Reino y su justicia, y todo lo demás se les dará por añadidura. No se inquieten por el día de mañana; el mañana se inquietará por sí mismo. A cada día le basta su aflicción.” 
Mateo 6,25-32

· Se deja un tiempo para el silencio orante personal.

· Libremente se invita a compartir las resonancias en el corazón.
· Se pueden destacar las siguientes ideas: partiendo que el trabajo dignifica al hombre, no hay que caer en vivir para trabajar sino en trabajar para vivir; la confianza en la Providencia, no perder de vista que el trabajar también es buscar vivir los valores del Reino en nuestra vida cotidiana.
· Manos que rezan y trabajan
Junto al libro de la Palabra disponemos un recipiente con agua bendita y también estarán distribuidas alrededor de ella siluetas de manos, una para cada integrante. En cada uno de los dedos se ponen los nombres del integrante del grupo y de personas del lugar donde misionamos. Se colocan las siluetas boca abajo y mientras cantamos cada uno pasa a tomar una silueta. Si en ella está su nombre la deja y toma otra.

Finalizado este canto cada uno leerá los nombres de las personas por quién tiene que rezar y se explica que el objetivo de esas manos es rezar por las personas que figuran allí, por su trabajo, sus esfuerzos, sus luchas en el quehacer de todos los días.
· Canto: 

SALMO DE LA CREACIÓN

	1. Por tu océano azul y las aguas del mar

por todo continente y los ríos que van,
por el fuego que dice como arbusto ardiente

por el habla del viento...

QUIERO GRITAR MI DIOS:

TÚ ERES GRANDE Y HERMOSO

DIOS VIVIENTE E INMENSO

TÚ ERES EL DIOS DE AMOR.

MI DIOS, TÚ ERES GRANDE Y HERMOSO

DIOS VIVIENTE E INMENSO, 

DIOS PRESENTE EN TODA LA CREACIÓN.
	2. Y por los animales de la tierra y el agua,

por el canto del ave y el cantar de la vida,

por el hombre que hiciste semejante a Ti

y por todos tus hijos...

3. Por la mano tendida que te invita a alabanza,

por el beso que brota al surgir la esperanza,

la mirada de amor que levanta y reanima,

por el vino y el pan...




· Padrenuestro

Confiando en la Providencia que no nos abandona rezamos juntos el Padrenuestro pidiendo el pan de cada día a nuestro Padre.

· Bendición de manos

Si contamos con la presencia de un sacerdote o diácono recibimos la bendición de Dios sobre nuestras manos, la gran herramienta que tenemos para colaborar con su obra creadora construyendo un mundo cada vez más parecido a como Dios lo soñó. De lo contrario terminamos con el canto siguiente.
· Canto: 

UNA BENDICIÓN
	1. Que la mano del Señor

se pose sobre vos,

que te muestre Su rostro

y en ti brille como el sol.

QUE EL SEÑOR TE BENDIGA

QUE ALEGRE TU INTERIOR,

QUE EL SEÑOR TE BENDIGA

Y TE GUARDE EN SU CORAZÓN. (2 veces)


	2. Sólo quisiera ver

tú alegría en su esplendor

esa de aquel día, cuando

sean uno en su Amor.

3. Solo le pido al Señor

que tu amor viva para El,

y le entrego mi vida para

que sea santo todo tu ser.



FALTA ORACION A SAN CAYETANO, Por el trabajo y los campos.
